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Por doquier aparecen ^nimosos pa-
Indines eii el grave proolania de las 
DuteitteíUBias y todos, onal más oual 
monos acertadamente, explican las 
causa!) y motivos del enoareoimieiito, 
ile la escasez y de las otras malitldanr 
%&9 que ocurren en el asunto de Iti ali-
indutHción. 

Tratando del pan, unos liioen que 
oonsfate en los harineros; otros, que en 
l08tahon«ros;á«to8,q#9 én los «xpande-
dor«ti, y aquéllos, que en la forma 
fraocii>naria d« los pases, que repre­
senta a la mé^hta. Oada apóstol dios 
una docti>}^a; wugmio ofrece u«a8olu-
oión. ', • . 

Y lo qn« b'aoe falta no es dxpiioar en 
lo qup cotMj^te que el pan, !a oarne y 
los otros arCf̂ t̂fî níra )»HtílMini "n«ii«si» 
dad, de! propio x&'oAú qne e) enmbuati-
ble, e^tán caros y osouseen, sino que 

.se oorten de raiz la oau^a inicial de esa 
oarestfH y de esa eaoiisev, ya que, ae-
l^juiTos más entendidos y oompeCentea 
en materia da sussistenoias y en ouoa-
tiones ecoDÓmitsas, aohaean la crisis 
ti'amenda qae ue eotá expiiji^ontando 
a la mala oi'gani^aoión de l o s trans­
portes, al abuso de acaparadores e in­
termediarios j a mil otros motivos 
que no son |iirdo{Mmente la esoasez de 
flrtíaul«ift;;4e ooftsumu. 

T̂ iNitf bace creer quf«. efnctíVRmdnte, 
iiiUlplláll espantosa desorganizaolto en 

yJA de subüistenoirts, alrededor 4» 
ÁI están dando vooitaB y m îs 

los enttargi^dos de remediar v a 
tan gravo, para «ayo «etadio ca­
se orea una Junta, se «stablses 

imUé o se nombra una Oomiaidüt 
.«i^uesco, con sus dietas, gaje«^ 

%üúi o gratifioacioues eorjrAspoQ-
ntea. 

;.Hay ya di»injiiH>i<los orgaiii«ai«s <ie 
<dk>8, denmísiftilnft ra« las de fatajrocrtp-
eia, tii«i<;l):< u<>iit.«> r̂ no pat^.,«i^if4miáA. 
«̂  pt'óiíJuit)» (I9 las ¡Mílisisl^BeNs; pero 
«IR^JÍ» 1̂H e¡̂  ia tecf^, y defoé̂  ser, indu' 

l)Ui>uc>nf9, por)]ife todos esos ele-
»nl H y organirimos pui'a ronMdiar i« 

üi¡s'.!< dt> la^'^intHita^óii, aitaa ««> 
, lo» fĵ EAoiioŝ  '6rg«ajctj' da IHfiMtQtea: 
^upletarnente desiirmSnifíOS. 
Va ti-)i;isourrieudu el tiempo^ y "H 
ítdida qDt» «! engranuje adminn^tt-uti-

|r^ vu «iivoirieitdo el asunto de las 
cuo îliiJn ao tíiiniuruAa a.1%b.-<isl'jiiti¡a:í, la 

^l»<3^ y máe. 
jj^.,,A titulo d0 eotnpetentfs, muchos de 
j «%»>§• vooaleft^ Juntas y Comités lo-

Jt'gfraii rodearstfiÉs. aftteaedenifis.y ya son 
|;f^ltl3 tóítíOs, l^ue forman verdaderas 

\̂4HDnUt&a8 de pupul, de números, y hay 
. tttl eonfuaión qtie oadia sabe p<fe donde 

I «^ anda. ¿, ' 
f Mientras tanto, la vida se está hé* 
%i^ndu imposible para todos, lo mismo 
t: Jii!|rü el uobre quo para el rico y única* 

I Jaeutilí^pa imlustriales, los agiotistas y 
'i^» «statiiadorea del magno problema 
""'íh lo«'4Ue lo pasan en grande, pue* • 

diera decirse que esto de las sub^,' 
Bfiteneias es para todos ellos coitMr-
la bwidición de Dios. , 

Ba lo que se d^bft d#^sÍHtit'' mucho 
" es ea, igxtgif.. >i»{||||>ansabilidade8 a los 

, I (jausaiH^ (|e ia a ^ v a c i ó n del probie* 
> '^tüáu áe ta «trtsiii'de las aubsistencias y 

> í^in& no re^ultai-fa una sin razón di­
solver todafri.J%a Juntas, Comisiones, 
Comités, etb,, que formados por oonx-
peteutas, estudian una solnoión que na 
encuentran, y noinlirar otra nueva «n 
la qoe no figurase ningún intelectual 
de profesión ni ningdn «íeqttoffiísta de 

^''^ uflcio.aitio personas oonoeadoras por 
'.. su prá^ffla y su experiencia de esas 
' oucsiianes: un agrioultor, un industrial 

y un juez para c[ue el primero dijese 
ijluade está ei trigo, el segundo donde 
se acapara y el terúero donde está la 
oeliia carcelaria en que se debe m«ter 
al «d^parador, al intermediarlo y al 
Hgiotista. 

V,,,. ,;^ 'C âJaii|o'ií|an<̂ *8 se piense estallará nn 
<||miireiñ»nfHeto porltaberse agudizado 
esos'problemas y esas crisis y en ton-
«es habrá que acudir con mano enér­
gica al remedio; pero todavía nadie se 
«treve a exigir reaponsabiiidades por 
los abusos que están Óonietiendo y que 
í]ued«fl Hnpünes, y esa y nooira es la 
ouuiw 4 * que las subsistenolas esté^ 
cada d|a más caras y de t ^ se hin­
chen eomo sapos los acapadótrü y toé 
industriales que se dedican a explotar 
el hambre sin que haya un espíritu va­
liente qáe ios «taje y procese. 

Se guardtlti demasiadas oonsideraoio-
nes a todo esos traficantes, y mientras 
tanto el {]!obíerno, el país y todo el 
mundo, sin encontrar el remedio a ese 
mal que segura mea te Se atenUaiip mu-
eho ai exigiesuu re8pon8a|)it|(lades a ios 
que de manera tan des.(;ftrada y tan im-
mine se están haotando irfooS oon el 
bambr» del pueblo. 

Dos discursos importaotes 
Los gobiernos de Alemania y Austria 

Hungrfa han completado sás notas de 
contestación al Papa, haciendo públi-
« t i manifestaciones ante sus respeoti-
vofli*adamentos. 

i>08 Botas salientes, nna en cada 
disiourso, llaman principalmente la 
atención. 

Alemania ha dictho: Hablar de la oe-
iión de Alsaóia tiorena es perder el 
lierhpo, pues jamás las cederemos. 

Austria-Hungría ha afirmado: Si 
nuestros enemigos sé aferran en que 
oontitiiÜ^Ja m^tlinsa, nuestras condi-
oiones de pat serán tanto más duras 
o»antomásisíí|ig«jélttlF«r1a guerra. 

Ambas aseveraciones hechas con la 
firmeza con que han sido heohap de­
claran todo el proceso que en los Im­
perios ««ntrales 8» ha. formado para 
proponer la paz. 

< itá üisaeia Iktrena er» «I sueño de 
Francia y la rotunda afirmacióa ale­
mana representa la muerta de ese 
sueño. 

Con respecto a Italia en sus aspira­
ciones de poseer Trieste puede consi­
derarse que hn sido dioho lo mismo. 

A los dos pueblos latinos se les ha 
venido a decir: 

¿Queréis la paz? Pues habéis de re­
nunciar primero a esos sueños lucos, y 
oon respecto a los demás ya pactare­
mos, pero sabed que no otfdéremos 
nunca on esas aspiraciones y peí* oon-
sigutentesl hemos de hacer ana paz 
duradera ha de ser lissada en su renunr» 
cía, y tened presente, añade la afirma­
ción apuntada en segundo término^ 
que si por sostener vuestra aspira-
.ttión proseguís la guerra, después no 
-fóplul^réiií de renunciar a ella sino que 
htroins de pagar la continuación. 

Ambos discursos tienden más a res­
ponder a la unsieda4 de Italia y Fran-
ota por conocer las eotidioioDee de paz 
que a plantear la cuestión a Inglate­
rra., porque los centrales no ignoraU 
que esas aspiraciones de expansión te­
rritorial, han sido las explotadas por 
sus verdaderos enemigos, Inglaterra y 
Rusia para traerlas en su ayuda, as­
piraciones qué, de otro modo, hubie­
ran muerto ya, como han muerto en 
£spaña las de extendetnos por el Ro-
selión yT^eifdaña q^e otras veces fue­
ron nuestros. 

Los objetivos que llegaron a Rusia 
. a la guerra, resueltos «atan pojcqu^ Ru­

sia renuncia a tUtá oonquisti^¡^us am-
bidones eran Oonstatitinopla- y lo» 
fialkanes, presoinidiendo de estos sue­
ños y asegurada la indlipendenoia de 

Polonia, la paz por aquel lado parece, 
si a ella se llegara en la actualidad, 
asegurada para varios siglos; por eso, 
para colocar el accidente on las mis­
mas condiciones se estableen de nn 
modo flrife los límites dé laS transí 
geneias ¡Ite los eenti-ales. 

Porque es en efecto una cosa exacta 
que Alemania, AttBtiiay Turquía son 
quienes lueban por la integridad desús 
territorios y su fin de guerra está en 
primer térmilo en ««egurar esta inte­
gridad y en segando en obtener la li­
bertad de los martis para qne no hall* 
obstáculos 80 desarrollo ooi»«reial. 
Pera«8to se tfíiei»«¿}o4UliMlib|e|i9-; 
nea inglesas 

Que esta gflierra es defensiva por' 
parte de loe centrales, lo prueba que 
Servia aspiraba a Bosnia y Herzegovi­
na, Rusia a. Constantiuopla, Italia a 
Tiento y Tríest« y Francia a la Atsacia 
y Lorena, aspiraciones declaradas por 
las mismasliacionbtt que las abrigaron, 
y los jal9ne8 para la paz no pueden ser 
üti'os qu^ la desaparición de esas aspi-
raciones: intlitarmonte están destruí-
dae pero cs necesario que se borren 
d» |a Intención de lus pueblos. 

Si Iwlia, Francia y Rusia aceptan loa 
limites que Alemania y Austria ponen 
a sus concesiones, la paz podrá venir 
porque}« oondieión que reza para oon 
Inglaterra, con y ien» a todos; la liber­
tad de los mares no hay quien no la 
n 'oesite y aera vana la esperanza de 
quLen<«rea.qu» la tendrá aliado oon 
Inglaterra miltnlras^ esta posea la su-
parioridad'naval, porque la libertad 
de que disfrutará estaría supeditada a 
la conveniencia inglesa que es ihuy 
amplia y se extiende a todos ios paí­
ses. 

Se ve pues queAlemania y Austria vea 
seriamente por el camino que conduce 
a la paz duradera que no es Otro sino 
baeer desaparecer las oausas que pro­
dujeran la guerra, y partf ello estable­
cen perfectamente los jalones que a la 
paz cond^oen,^Ooncre^ndo los límites 
máximos de sus concesiones, dando 
rsltevc primero a lo que atañe a cada 
upiljde las naciones fronterizas en sus 
^|||Ííi^oione8 peculiares, dejando oam-
{^abierto para aquellas otras oósaa 
qnl pueden considerarse secundarias 
pgrque no afectan a su integridad te-
i^ttoriaT, y contando conque I» liber­
tad de los mares tiene que venir por 
la oónvenienaia de todos, qne en este 
punto sólo habrían de dejar sola a In­
glaterra. 

SUCE80B DE GÓMEZ ROS 
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v o z DE ALERTA 

lU líi lili 
Dice «El País»: 
«El diputado a Cortes por Barcelona 

Sr. Oiner de los Rios, ha convenido 
oon algunos compañeros suyos áe pro­
fesorado en firmar una carta de sim­
patía personal hacía el catedrático de 
la Universidad Central, recientemente 
condenado. 

El documento se firmará en librerías 
Ateneos y Centros, de que en ^ e v e se 
dará cuenta. 

Gomo el joven Sr, Besteiro fué pri­
mero oatídrático d$l Instituto en Tole­
do y luego de Univeraidad en Madrid 
(ambas veces por oposición), para ngte 
mensaje no se admitirán más que fir­
mas de profeiores o profesortis, nu­
merarios o auxiliares, ayudantes, ma­
estros tanto ofieiales oomo partioula-
res,de cualquier grado do la enseñanza 
privada o pública, y se rogará a los fir­
mantes quo indiquen al pié del nom­
bre su condición o titulo en el Magis­
terio. 

Î a epístola, más qae propiamente 
política será una manifestación de 
c^n^jpalimrismo en la clase docente, jKn 
tratar para nada del asunto mismo,.si-
nodefa natural simpatía despertada 
en toda Espafia a conseouenoia de la 
pérdida de carrera del inteligente y sa­
bio maestro,» 

Hasta aquí «El País». 
Nosotros «(^bonios quo tn los daus-

l 

tosnniVersitarios se hace una activa 
propaganda del documento a que «El 
I*aís* sé refiere, ejerciendo on cierto 
modo, ooaciólT sobre los oatediáticos 
para que pongan su firma al pie de la 
carta, que dice así: 

«Sr. ü . Julián Besteiro. 
Quefido amigo y (sompañero: Bo-

tristeoidos oordialniente por las do-
lorosas circunstancias que le agol)¡uu 
nos complacemos én eiVviar a usted 
el testimonio fervoroso de nuestra 
personal simpatía, oon el Intimo deseo 
de que se abrevien sus penalidades 
y la firme seguridad de la estimación 

?|ue le seguimos dedicando como pro-
eaor y caballero.» 

(Aqnf las firmas.) 
Come, verán nuestros lectores, con 

la-eimple lectura de la carta, se trata 
nó oomo dice «El País» de una mani­
festación de compañerismo, sino de 
un homenaje en toda regla, que un día 
seguramente, sabrán manejar los ele­
mentos avanzados y revolucionarios 
conio arma política para sus fines. 

Esperamos que ios catedráticos ca­
tólicos, así coi |p todos los elemenlíos 
de orden se dáiéuenta del juego seo-
tario en que se pretende tomen parte 
y no estampen su nombre al pie de 
un documento, que en oonseouenoia 
y por razones de patriotismo y de or-
deiu no deben firmar. 

y por hoy basta. 
• Hemos cumplido con nuestro deber 
dando la voz de alerta a hw católicos 
OKpi'floles. 

(,, ,,'•< vi^l.. Futnrtj' 

k HtTIS 
Émm liüits 

He aquí algunos de los cariosos da-
(US que sobre los nuevos submarinos 
comunicó al Reiohsteff^ hace aigán 
ii*.mpo el Secretario de Estado Mayor 
iie Marina. 

(Traducido del alemán para E L Eco 

«Miles V miles de brazóíi se aprestan 
8 produoír nuevos submarinos y nue­
vo material de (orpedns y minas para 
(t los; y que no sorio crecen en número 
tiiiio también y principalmente en per­
fección técnica y efectividad. Con ad­
mira bte. .generosidad brfndt^nae a la 
oontintta ofioisles, suboíioiale» y stm-
{iN)s soldados per* é seirvicio de ese 

il(f y enftrandecida eii csntfdtd y eatl* 
Uiiií. Loa últimos están tan perfeets-
fiíente acondicionad os que pueden éft 
hi vuelta al mundo sin necesidad^ d̂ c 
[iioveor de sjj nuevo material de oom-
bucUóu a sus motores, prestándose así 
a todas las exigencias estratégieas y 
táotioas de la guerra. 

Los nuevos sübmsrinos son verdede-
vós cruceros modernos provistos tki 
artillería y torpedos para combatir so­
bre y bajo las aguas; superando en 
perteoolóh sus mfiquinaS impnisoras a 
las mejores de los más rápidos cruoe-
r-oa. 

NtB#n« otra nación posee hasta 
ahora semejantes máquinas por no ha­
ber eoniiegaido como nosotros unir y 
eotnbinar oon absoluta segtwidaNi ín»r 
pulsiva motores de niáadftl.O0& eefa«t 
líos en agregados de s e » eiUndroe» ae»-
gurando así el máximun de seadhnen-
to en la duraeión. 

El motor de la oombustión resulta 
bajo el a£ua tan seguro en el funelona-
uiieiMio y da tan alto saBdtaawto OCNOEU» 
a flote. Los gases de la oeirwtastióe son 
oondocidoA a. través de una eombfliw-
oión de Caléis oon lo que elitoinao ei 
ácido oarbónico y el agna, y una pro­
porcionada y constante oorriente de 
oxígeno consume loe residnos indife­
rentes de la oombustión. 

En Ingar por taéto, de la bat»rla de 
acumuladores diepónese en esta nueva 
eepeoie de fuerza impulsiva de una ba­
tería de botellas de oxígeno, que tie­
nen una grandísima vtintaju respecto 
del poso sobre los acumuladores eléc­
tricos. Es también muy importante la 
oiicunHiancia de habense conseguido 
motores COSÍ absolutamente sin ruidp. 

Los vapores provistos con los me-
ji'res aparatos submarinos de alarma 
para anunciar a grande distancia la 
pi'esencia de otros buques que mar-
oiiun con grandes motores, pueden pa­
sar junto a los submarinos sin aperol • 
birse de ellos, mientras que los sub­
marinos sumergidos pueden cerciorar­
se de la aproximación de cualquier 
barco aun sin auxilio del periseopto. 

Nótese además qne las nuevas rSfor-
mas y en especial el empleo del oxí­
geno hace mucho más segura y sana 
la permanencia en el interior del sub­
marino, no habiendo ya la dotación de 
estar expuesta a las influencias de ga-
B<B venenosos y de vajjores molestos 
de la mala oombustión que les hacían 
antes Casi inaguantable. 

Los submarinos alemanes sirven ade­
más admirablemente como buques oo-
looa minas por nn procedimiento a la 
par complicado y sencillo que señala 
el más alto límite asi milagroso en la 
perfección raecánioa. 

8. 

¥i¡iiíii¡¡¡¡r 
Llorando quieres reír, 

riendo, quieres llorar; 
no amando, qu>eres amar, 
amando, quieres sufrir... 

Llegarás a maldecir 
y llégalas a olvidar; 

' viníeado a trocar 
en lo contrario en sentir... 

Y asf^eguirás pasando 
una vida de amargura 
por ser de tal condición, 

sin que se pueda ir filtrando 
ni en tu alma la ternura 
ni en tu mente la raeón. 

Cteilio Bécaldé 

De SoetMlMi 
Hemos tenido el ¿tisto de Sftfttdar en -̂  

nnestra redacción a nnest^'i|it8ri I» > 
amigo don Mariano Viñas, despitás d * >̂  
haber'pasado nna temporada en Bar­
celona. 

- Regi-esó de Baroek»!» el eMier*-
oiante da esta plaza.don Josa liarla 
Anaya. ' 

~ 0 e Murcia regriesó etnoiéjrli» de es­
ta ciudad y querido amigo oaestro, 
don Marcos Sanz, 

- H a llegado de CiezB, d«n AlUfwia 
Marín. 

—Pare Murcia ha marceado, el 0<^ 
merolanter i o n Vicente BaatiMd. 

- H» sa lgo para M^Cfta» oaep^o 
•migo el iioatrlsimo se lor don ^mV'^ 
d« Mttr^y«r«idiudire«Mhtt;ált:Jifc;.fi*^ 
•Idii Afiiotiva de esfea |Aimi. 

—Han eftUdo para Madfid 4 ( ^ 
Franoisott Dovda y sn sobrina dofi» 
Angeles Cendra, en unión de doM Jtw-
quíu Moiitesoro.ayudante <lel Q^UMV-
nador Militar de esta plaza. 

- H a n marchado para Marola,4^ te­
niente coronel de Artillería don ii>^ 
ÜK^quez y su distinguida esposa. 

—Ha regresado de Madrid el proff* 
sor de la «IBséaela de Industria» don 
Luía Poch. 

Se encuentra enfermd,iBflínig^''iíi d« I 
gravedad, nuestro a m i ^ rt M^cdSlMlf- j 
almo señor don QuUlermo LSpSiu %fr j 
a iwt . Inspector general del wiiii|iit>i»fe | 
i^enievos de mlnas^ 

•iwMMriMiaiiM Min sua mmmm 

Un laaprirattrn borfl dTlírttotfNl 

el h o ^ o de la eerámtorsituada «ii v le» 
oasaenuevsa del barrio de Santa ¿t i -
efa. 

AI toque de alarma ^odlMroi 
tatnente los alcaldes d i l i f n o 

ron \ivom-
— _ „ .,^ ,jp„.. ̂  do» Jo­

sé Vazques, don Juan vera y don- Ba*' 
aillo Simón los que ayudados treír 
otros vecinos pudieron sofocar el ftta« 
go que ocasionó escasas pérdidaa. 

A laS nueve y media de la liocfae de 
ayei- tre» individuos lIamadoií''Sfmón 
Muñoz Molina, Nicolás CSvaf iJiiñ«áieB 
y Antonio Meta Rabal, pri^jp^^v^oft 
una riña en la plaza de la &¡fj«e%¡^,^ 

De las palabras pasaron « los |ieoha# 
acometiéndose oon unos ouchiilos^ 

De la refriega resultaron heridos «t^ 
Casas y Muñoz, siendo opnduoidos al 
Hospital de Caridad. 

El Rabal intentó darse «1« fugá p e m 
^'»«*?»^«Jl»ó«'».^!1« S!»*t̂  coa» 
dnjo a la Inspecci<íuwTrgIláncfa. 

., UA accidente 
El vigilai;i|| nnct̂ turno de la diputa­

ción del K̂ wl̂ RH 4ntonio López eomu-
nica a BUv4efe quefan las primeree 
horas de l^.mafiana de hoy ha condu-
cids ai Hospital de Caridad a| veoiao 
Mariano Ortiz Pacheco de H afios'M 
qne caminaba por la earretsra y prd« 
zimo a fe Media Legua fue |tacado ^ 
parálisis. 

Quedó en 
Hospital. 

grave estadq l i 0 dfobo 

OARMEN,32yJARA.|41 

LAMPARA JÚPITER" 

Naflsde %f rr 
Cot^omicá 

Un buen amante al ifoiot-ball laott 
una idea en un colega local, de.gne «a 
v i ^ d 6 l o s t M í ^ | t e # •SportíM^ ea 
lÁlItiiónsedSinweiM'a una reiinida 
a la que asistan M ^ I o s | « É | d O f M d* 
los equipos quC én ésta e i l ^ T él is tes 
para tomar aouefdoi relacionados ooli 
la forma en que se debe piocedec da 
aquí en adelante con el equipo va ló ­
nense. • .»* -^H.-^ 

Esti i ios conformes y «#NraniiÍikaa 
e! capitán del primer i M t ^ d ^ n Aifo^ 
nio Para hará los trabalM pipelimjm^ef 
para esa reunión en la que debe juTeji-
picarse todo lo ocurrido SM» v | 9!^^ pe­
ra conocimiento de los íttgédonf amo 
para los aficionados M l f e n e r a l . ^ » ^ 

Por lo pronto nos consta Qtxsf^ JBf •> 
Bidente del «Sporting» iia q^W^isi 
atentos oficios a todos los «olólpr 4 i 
España expliceudek) oearrid4f% sá-
plioando que el e o n l ^ «Unión 1^ Ü.» 
^uede excluido MJúAiMnte d f | | ^ 
• p o r t . • ; , • ' : • , . • , ' 

Ahora eolo nos qued» espfr«r Jlf 4 i -
terminación que en eairaettotoj 
el seáor Para. 


